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Abstract: this reflection article is the result of a research that used a qualitative 
methodological approach expressed in two dimensions: an analytical-conceptual one 
and a critical-hermeneutical one. Its primary objective is to analyze the problem of moral 
obedience to the law based on the theoretical and conceptual assumptions of normative 
ethics. Holding as the main thesis that ethics is far from being an applied morality, since 
this would lead to confuse ethics with morality and, on the contrary, compliance with the 
norms is given as morally correct, consequently, it will be possible to conclude Through the 
present work that there is a moral obligation to comply with the law, except for specific 
moral judgments against certain regulations of conduct established by norms that are not in 
accordance with critical or moral values.

Keywords: moral obedience; law; normative ethics; constitutional case law; justice.

1. Introducción 

Esta investigación si bien tiene como ámbito básico para su análisis y abordaje 
la filosofía práctica y la filosofía del derecho, también apela a las posiciones 
doctrinales y a los pronunciamientos de la corte constitucional, la cual  ha 
sostenido, en varias de sus providencias, que el sistema jurídico y la Constitución 
Política de Colombia, si bien establece la obediencia a las obligaciones que 
impone el derecho, también reconoce y garantiza el pensamiento crítico sobre los 
mismos, para que las personas tengan la posibilidad de decidir  y elegir su curso 
de acción, más aún cuando se trata de construir su futuro en concordancia con 
sus propios valores y proyectos de vida particulares.

En el anterior sentido, la Corte Constitucional acepta que no existe una 
obediencia absoluta a ninguna norma, no obstante, a renglón seguido, declara que 
esto no implica “tampoco la posibilidad de desobedecer de manera genérica todo 
el ordenamiento jurídico, ya que tal idea supondría una contradicción insalvable 
con un sistema que prescribe y proscribe determinados comportamientos para 
asegurar la convivencia social” (Sentencia T-603/12, 2012). De esta manera, 
resulta permitido desobedecer los mandatos legales, cuando dicha desobediencia 
pueda ser entendida como justificada “por ejemplo, bajo supuestos en los cuales 
la persona encuentra que el deber exigido es contrario a la paz, la justicia, a otras 
normas jurídicas superiores, a postulados morales o, de golpe, a ciertas posiciones 
políticas.” (Sentencia T-339, 2021).

En este trabajo se sostiene que, si bien en la jurisprudencia constitucional 
colombiana se utilizan argumentos aparentemente morales, estos son realmente 
argumentos legales. Pues al hacer una revisión detallada de estos, encontramos 
que siempre remiten a principios del sistema jurídico, los cuales justifican la 
prohibición “de una obediencia ciega, autómata y carente de crítica, sin que 
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esto implique que toda forma de abstención frente al acatamiento de las normas 
jurídicas sea válida o legítima a la luz del derecho” (Sentencia T-603/12, 2012).

Como consecuencia de la metodología del presente artículo, la 
exposición de los resultados se dividirá estructuralmente así: un primer apartado 
abordará el problema de que es la “ética normativa”. En este punto se hará una 
revisión doctrinal sobre el alcance conceptual de lo que se entiende por ética 
normativa. El segundo apartado denominado “Ética normativa, obligación política 
y de la obligación moral de obedecer al derecho” abordará uno de los problemas 
concretos de la obediencia al derecho y la relación entre moral y el derecho, 
que constituye uno de las principales cuestiones de la ética y de la filosofía del 
derecho, esto como consecuencia de la falta de unanimidad que existe dentro 
de la filosofía cuando de la moralidad se trata, al ser tan complejo definir qué 
es lo moral y sus implicaciones. Para finalmente abordar, la obediencia moral 
al derecho, pero desde lo conceptuado por la jurisprudencia de Colombia y la 
postura que frente a este asunto ha reflejado dicha corporación.

2. Consideraciones básicas sobre la ética normativa

A la ética normativa le concierne las normas que sirven de guía de la 
conducta y el establecimiento de criterios para valorar y determinar la mejor 
decisión entre las posibles dentro de una situación concreta, esto es, ¿cuál es 
su deber y por qué su deber es ése? (Sánchez, 1984, p. 62). Lo anterior remite 
a la idea de la acción moralmente buena que en la modernidad se comprendió 
asociada a la dignidad humana (Beck, 2004, p. 40), por ende, se puede inferir 
que su objeto de análisis “son los valores y las mejores formas de solucionar los 
problemas morales de la convivencia humana”. 

Hay que precisar que la ética normativa no dice a las personas lo 
que deben hacer o pensar acerca de lo que es bueno o malo, sino que trata 
de establecer pautas para ajustar los actos humanos a ciertos principios éticos. 
Es importante señalar que las normas morales que prescriben respeto, justicia, 
disciplina o auto aprecio “están justificadas como normas morales generales, pues 
no hacen sino expresar la naturaleza del sujeto moral, que perdura a través de 
todos los tipos humanos posibles y todas las situaciones imaginables” (Beck, 2004, 
p. 39). En tal aspecto podemos señalar que:

La ética normativa, también llamada prescriptiva, trata de establecer 
normas o criterio para determinar que conductas, valores, normas, 
instituciones, etc. pueden ser considerados correctos o justos desde 
el punto de vista moral. Es decir que su objetivo principal consiste 
en formular juicios morales y encontrar la forma de justificarlos. La 
máxima utilitarista de “la mayor utilidad para el mayor número” o el 
imperativo categórico kantiano son algunos ejemplos en tal sentido. 
(Nino, 2003, p. 353)
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Por su parte, al observar los estudios sobre la moral, encontramos que, 
desde la ética, a partir de lo planteado por Melchor (2018): 

Existen tres niveles principales de análisis: la metaética, la ética 
normativa y la ética aplicada. La distinción clásica señala que la 
ética normativa y la metaética son dos niveles distintos de estudio 
de la moral: la ética normativa ofrece respuestas a cómo se 
debería actuar, establece principios normativos o máximas para la 
acción y la metaética analiza los elementos de la ética normativa, 
específicamente, lo que se quiere decir cuando se emplean ciertos 
conceptos problemáticos, como «lo bueno» o «lo correcto». La ética 
aplicada, se dedica a buscar respuestas para preguntas puntuales 
sobre discusiones de casos en las que se emplean términos y 
principios morales. De esta forma, la ética normativa establece 
guías para la acción; la metaética analiza tales guías, de dónde 
vienen y qué significan, y la ética aplicada busca emplear elementos 
normativos para problemas específicos que enfrentamos como 
sociedad. (pp. 12-13)

Sobre lo anterior Máynez (1944) señala que:

Al tratarse la ética de una disciplina normativa está atada a un conjunto 
de normas. Pero éstas a su vez, encuentran su fundamento en una 
serie de valores comúnmente agrupados bajo la denominación 
genérica de valores de lo bueno, en consecuencia, la ética aparece 
dividida en dos sectores: el problema del deber y el de lo valioso. Al 
referirse a la noción del deber, se verá cómo tal concepto se funda 
en la idea de valor. No tendría ningún sentido decir que debemos 
hacer algo, si lo que se postula como debido no fuese valioso. (p. 47)

Es importante precisar que cuando el autor se refiere a normas, no se 
refiere sólo a aquellas provenientes del Estado, como es el caso de las normas 
jurídicas. Las normas jurídicas no se obedecen voluntariamente o por ser valiosas 
éticamente, esto es, porque se considere valioso moralmente obedecer lo que 
diga el derecho o el sistema jurídico; de ser así, no se requeriría del carácter 
coercible del derecho, las normas jurídicas también se obedecen por razones 
prudenciales o por temor a una sanción, independientemente de que desde la 
perspectiva de la valoración ética dicho mandato sea correcto (De Zan, 2004, p. 
14). Es por lo anterior que Beck (2004), en cuanto al concepto de ética normativa, 
“apela a la naturaleza de la acción moral”, que:

Indica una adecuación singular a la esencia y dignidad del hombre 
como sujeto de moralidad. Una acción moralmente buena, por 
ejemplo, un acto de autodisciplina se distingue específicamente 
de las otras acciones buenas por ejemplo de un acto intelectual 
o artístico bien logrado, en que, no sólo convierte al hombre en 
un buen pensador o artista, sino en un hombre bueno, en toda la 
plenitud de su carácter humano. (Villegas, 2004, p. 30) 
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“Esto se manifiesta también por el hecho de que una acción moral 
sólo es posible como afirmación de la voluntad libre que distingue al hombre 
esencialmente de lo infrahumano” (Beck, 2004, p. 63)1.“La moralidad de una 
acción radica en su adecuación absoluta de la esencia y dignidad del sujeto moral, 
la esencia del hombre, aparece ésta como medida de la moralidad” (Beck, 2004, 
p. 12). En ese sentido, desde la ética normativa la voluntariedad es un elemento 
esencial, por lo tanto, no podemos confundir los conceptos de obediencia legal 
con obligatoriedad de la ley. 

En el derecho local, en la legislación civil se hace referencia a este último 
concepto en el siguiente sentido: A partir del art. 11 del código civil, “la ley es 
obligatoria y surte sus efectos desde el día en que ella misma se designa, y en 
todo caso después de su promulgación”. Y según el art. 18, “La ley es obligatoria 
tanto a los nacionales como a los extranjeros residentes en Colombia”. El carácter 
obligatorio de la ley no implica obediencia legal, pues, el derecho puede hacerse 
exigible de manera coercitiva en contra de la voluntad del sujeto destinatario. En 
este caso, su eficacia depende del carácter ejecutorio y ejecutivo de la norma, no 
de la autodisciplina o acción moralmente buena con relación a su cumplimiento 
por parte del sujeto. La obediencia legal como concepto moral y solo desde 
la doctrina utilitarista como ética normativa implica que “la regla moralmente 
correcta es aquella que genera utilidad entre los miembros de la comunidad” 
(Magoja, 2017, p. 415). Según el autor inmediatamente citado, la corrección 
moral no pertenece al dominio del derecho, sino al fuero interno del sujeto 
destinatario de la norma, esto por el carácter voluntario de la obediencia, la cual 
se delimita a partir de determinadas reglas externas que sirven como parámetros 
de validez moral y de obediencia por autodisciplina. Es importante señalar que 
esas reglas morales de parámetro, más allá de las distintas corrientes existentes, no 
son cualquier tipo de reglas, sino aquellas moralmente relevantes (Magoja, 2017, 
p. 438). 

En este punto, merece la pena preguntarnos si voluntariamente se 
cumplen las normas jurídicas ¿porque es una acción moralmente buena a pesar 
de que no tienda al bien? o si, por el contrario, ¿el sistema jurídico no puede 
imponer la idea de bien por el simple hecho de señalar que los ciudadanos son 
de bien sí solo sí se someten al derecho? Sobre esta pregunta, es importante traer 
a colación el Critón de Platón, el cual “recurre a un interesante argumento para 
justificar la obligación política de los ciudadanos. El argumento sostiene que la 
violación de las leyes lleva a la destrucción de cualquier sistema jurídico y acarrea 
resultados perjudiciales para los miembros de la comunidad” (Magoja, 2017, p. 
412). A continuación, se resaltan algunos apartes del Critón: 
1 “La filosofía restringe sus respuestas a tres tipos de aspectos: 1) la de los internalistas, quienes consideran que los 
juicios morales son los que motivan la acción, en una posición directamente derivada de Kant (1761/1961). 2) La 
de los externalistas, quienes concuerdan con Hume (1739/1981) en que hay un deseo o una pasión que mueve a 
la acción moral, mientras que los juicios son incapaces de hacerlo. 3) Una mezcla de las dos anteriores” (Villegas, 
2004, p. 57).



El problema de la obediencia moral del derecho desde los presupuestos teóricos y conceptuales de la ética normativa
Yezid Carrillo de la Rosa; Milton Pereira Blanco; Fernando Luna Salas

282| Revista Filosofía UIS, vol. 22 n.o  1 (2023), enero–junio. ISSN 1692-2484 - eISSN 2145-8529

Sócrates: Sería cosa poco racional, Critón, que un hombre, a mi 
edad, temiese la muerte.
Sócrates: Enhorabuena, Critón, sea así́, puesto que tal es la voluntad 
de los dioses. Sin embargo no creo que llegue hoy el buque. 
Sócrates: Mi querido Critón, tu solicitud es muy laudable, si es que 
concuerda con la justicia; pero por lo contrario, si se aleja de ella, 
cuanto más grande es, se hace más reprensible. Es preciso examinar, 
ante todo, si deberemos hacer lo que tú dices o si no deberemos; 
porque no es de ahora, ya lo sabes, la costumbre que tengo de sólo 
ceder por razones que me parezcan justas, después de haberlas 
examinado detenidamente. 
Sócrates: ¿No admites igualmente, que vivir bien no es otra cosa 
que vivir como lo reclaman la probidad y la justicia? Reflexiona 
bien, y mira, si realmente estás de acuerdo conmigo, y si podemos 
discutir, partiendo de este principio: que en ninguna circunstancia 
es permitido ser injusto, ni volver injusticia por injusticia, mal 
por mal; o si piensas de otra manera, provoca como de nuevo la 
discusión. Con respecto a mí, pienso hoy como pensaba en otro 
tiempo. Si tú has mudado de parecer, dilo, y exponme los motivos; 
pero si permaneces fiel a tus primeras opiniones, escucha lo que te 
voy a decir.  Es preciso respetar la patria en su cólera, tener con ella 
la sumisión y miramientos que se tienen a un padre, atraerla por 
la persuasión u obedecer sus órdenes, sufrir sin murmurar todo lo 
que quiera que se sufra, aun cuando sea verse azotado o cargado 
de cadenas, y que si nos envía a la guerra para ser allí ́ heridos o 
muertos, es preciso marchar allá ́; porque allí́ está el deber, y no es 
permitido ni retroceder, ni echar pie atrás, ni abandonar el puesto; 
y que lo mismo en los campos de batalla, que ante los tribunales, 
que en todas las situaciones, es preciso obedecer lo que quiere la 
república, o emplear para con ella los medios de persuasión que 
la ley concede; y, en fin, que si es una impiedad hacer violencia 
a un padre o a una madre, es mucho mayor hacerla a la patria?». 
¿Qué responderemos a esto, Critón? ¿Reconoceremos que la ley 
dice verdad? 

De lo citado, se tiene entonces que, para Sócrates la transgresión 
de las normas conlleva a la ruina de cualquier ordenamiento jurídico y trae 
consecuencias negativas para los individuos de una sociedad, de lo que se infiere 
que, las normas jurídicas se deben obedecer por cuanto su cumplimiento mismo 
implica una obligación política de cumplimiento del derecho como acción 
moralmente correcta. Sobre el particular, Fernández García (2014) señala que, 
en el Critón platónico, se evidencia “a un Sócrates que parece dar preeminencia 
a la obligación política de obedecer las leyes, y que sería la virtud que caracteriza 
al buen ciudadano, sobre la falta de obligación, en conciencia, de obedecer una 
sentencia injusta” (p. 116). Por su parte:
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Un juez, dentro de un sistema democrático debe acatar y aplicar 
una norma jurídica válida, a pesar de que su conciencia moral le 
dicte reformarla o no acatarla (cuando se trata de normas jurídicas 
profundamente injustas la situación es diferente y también la 
postura que puede o debe tomar el juez es distinta). Otro caso 
de enfrentamiento entre obligaciones, lo plantean los objetores 
de conciencia o los desobedientes civiles: su conciencia moral les 
exige solicitar una excepción en el cumplimiento de una obligación 
jurídica o desobedecerla, al mismo tiempo que piden su cambio, 
aunque en todo lo demás acepten el orden constitucional y se 
comporten como ciudadanos ejemplares. (p. 116)

La ética normativa, no es un concepto del derecho, que, aunque si bien 
están relacionados, pues, sobre las normas jurídicas se hacen o no valoraciones 
de corrección, la ética normativa no se limita únicamente a las normas del sistema 
jurídico, sino también las normas de carácter general como las de tipo religioso, 
de cortesía y decoro o incluso los valores, que regulan la conducta del hombre.

De allí que, las preguntas realizadas por la ética normativa sean de 
“primer orden”, por ejemplo, cuestionamientos acerca de cómo debe ser nuestro 
comportamiento a partir de razones justificadas y fundamentadas, en dónde, de 
acuerdo a lo planteado por Christine Korsgaard (2000):

Una teoría moral normativa debe permitirnos actuar a la luz de un 
pleno conocimiento de lo que es la moralidad y de por qué somos 
sensible a su influencia y al mismo tiempo permitirnos creer que 
nuestras acciones están justificadas y tienen sentido. (p. 31)

Al respecto de las justificaciones ya sean de carácter filosófico o 
psicológico, Villegas (2004) soportándose en la postura de distintos doctrinantes, 
hace un importante estudio que nos permitimos traer a colación:

Desde una mirada internalista o racionalista existen algunas dificultades 
cuando nos referimos a la racionalidad.  Indica que para autores como Kant 
y otros de esta corriente, la racionalidad surge de la moral, sin embargo, esta 
puede estar fundamentada a partir de circunstancias diferentes, sentando como 
ejemplo las técnicas y la prudencia, lo cual lógicamente podría desembocar 
en un comportamiento ajeno a la moral, más no ajeno a la racionalidad. A su 
vez, destaca aquella situación según la cual, la racionalidad de los individuos, 
se ve condicionada por la forma en como las personas procesan la información 
e igualmente por cuestiones como los sesgos que parcializan el juicio. Como 
fundamento de su posición destaca a Barón, el cual señala que las decisiones que 
se toman con fundamento en la moral, también pueden verse limitadas por los 
sesgos, tal como ocurre en otros campos (Kahneman y Tversky, 2000).



El problema de la obediencia moral del derecho desde los presupuestos teóricos y conceptuales de la ética normativa
Yezid Carrillo de la Rosa; Milton Pereira Blanco; Fernando Luna Salas

284| Revista Filosofía UIS, vol. 22 n.o  1 (2023), enero–junio. ISSN 1692-2484 - eISSN 2145-8529

Esta autora, Villegas (2004), igualmente resalta la crítica que se le hace 
a la visión internalista del papel motivacional de la conciencia, diciendo que las 
personas pueden creer algo, pero carecen de la motivación para hacerlo, como 
un psicópata. Sabe lo que es moral, pero actúa inmoralmente. Del mismo modo, 
pero en situaciones menos graves, la psicología investigativa ha demostrado que 
ni las creencias ni las actitudes son buenos predictores del comportamiento. Por 
otra parte, el ya mencionado estudio empírico sobre la relación entre juicio moral 
y conducta pone en entredicho la fuerza motriz de la creencia o de los juicios 
morales. En cuanto a la suposición de una separación de la razón y la emoción, 
rara vez se apoya en la psicología, ya que cada vez más estudios muestran la 
interacción entre los procesos cognitivos y de afecto. Incluso los escritores que 
están intrínsecamente preocupados por la cognición han señalado que no hay 
conocimiento sin emoción, ya que todo proceso cognitivo tiene un aspecto de 
interés y evaluación. Por tanto, en este punto, la posición de los internalistas 
parece inaceptable.

En su recorrido doctrinario, Villegas (2004) asimismo menciona que 
un enfoque externalista, plantea el tema del no cognitivismo, la idea de que 
desplegamos deseos o sentimientos sin ningún tipo de proceso cognitivo. Por 
lo tanto, se sugiere que si solo las emociones precedieran a la moralidad, las 
personas no se opondrían a los hechos morales y no esperarían que sus juicios 
fueran prescriptivos. Por otro lado, asumir que somos impulsados por deseos o 
emociones sin ninguna representación cognitiva es asumir que somos una especie 
de máquina impulsada por una fuerza que no podemos percibir ni controlar. 
Los deseos son aspiraciones, metas o cosas que una persona quiere lograr de 
una manera atractiva, evaluada positivamente, pero también representativa. 
En el estudio de la motivación se observa que el sujeto evalúa las situaciones 
en base a sus deseos, el deseo existe en relación al fin o meta: tener un deseo 
es querer algo de valor. así que solo algunos de ellos lo promocionan. Así, una 
persona con un alto deseo de logro no participa en todas las situaciones de logro, 
solo participa en situaciones desafiantes. Así, con respecto al deseo, hay varios 
aspectos de percepción, expectativa y creencia que forman parte del deseo, y 
por lo tanto no es apropiado considerar separadamente del aspecto cognitivo. 
O tal vez hay un deseo de ser ético, y para eso necesitas una idea de lo que 
significa ser ético y cuándo llegar allí, lo que significa que necesitas estándares. En 
cuanto a las emociones o pasiones, implican evaluación o procesos cognitivos. En 
consecuencia, Villegas (2004) nos indica que así surge el análisis de Hume (1981) 
sobre las emociones morales, aunque las identificamos por el placer o el dolor 
que evocan cuando reflexionan sobre cualidades que encontramos hermosas en 
circunstancias positivas u ofensivas en circunstancias negativas. Por lo tanto, debe 
haber un proceso de interpretación y atribución, no solo de percepción, para 
experimentar la sensación correspondiente. En psicología, la mayoría de los autores 
sobre este tema consideran que el proceso de evaluación es un arte emocional. 
Por otro lado, el sentido moral se relaciona con los estándares, y evaluar los 
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